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MENSAJE SEMANAL DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE LA 
CUMBRE, CÓRDOBA, ARGENTINA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE 
JESÚS

Uno de los importantes aspectos de Dios, dentro de Su Fuente Trina, es el Espíritu Santo, aspecto 
que actuó en la humanidad, en ciertos acontecimientos, con el fin de impulsar, de guiar y de 
socorrer a las consciencias que lo invocaban.

Hasta los días de hoy, el Espíritu Santo es un misterio no revelado de Dios que después de haber 
cumplido con Su misión hace más de dos mil años, en este tiempo Su manifestación, Su presencia y 
Su acción sucede a través de la Madre de Dios como la Señora del Espíritu Santo.

Es en este tiempo que el Santo Espíritu de Dios obrará a través de las almas que se dispongan a 
recibir Sus impulsos divinos y Sus Dones.

Sería de gran importancia que el ser humano fuera colmado al menos por uno de Sus Dones, 
porque eso ayudaría a que la verdadera tarea de cada ser se manifieste según la necesidad de la 
Divina Voluntad.

El Espíritu Santo acompañó acontecimientos puntuales de la humanidad y, al mismo tiempo, 
auxilió con Su ciencia y sabiduría en momentos culminantes, en los que solo el Santo Espíritu de 
Dios podía desviar o revertir un hecho que sucedería.

Sin la acción del Espíritu Santo, en la historia de la raza humana, el planeta como consciencia que 
evoluciona y vive, habría perdido su dignidad espiritual y el carácter de rescatable.

Por esa razón, Dios envió a Su Espíritu en ciertos momentos de la humanidad para ayudar a Sus 
criaturas, semejantes a Él.

Dios envió a Su Espíritu a los patriarcas para que de los pueblos surgieran los Dones del Padre y 
Sus Virtudes, para que despertaran los profetas y anunciadores de la Verdad Divina.

Dios envió a Su Espíritu para que Sus criaturas, a través de Cristo, fueran bautizadas por la 
potentísima Fuente inmaterial que es el propio Espíritu Santo.

Dios envió a Su Espíritu para que, de la célula principal de Su proyecto: la familia, surgieran los 
conocedores y los buscadores de la Verdad, para que despertaran los dones y las virtudes de los 
curadores, de los gobernantes, de los espejos, de los eremitas, de los guardianes y de los servidores. 

Dios envió a Su Espíritu para repoblar la Tierra con Su Amor infinito, para que Sus criaturas 
aprendieran a sentir que la única guía proviene del Padre Eterno y que del Padre surgen todas las 
fuentes de manifestación.

Después de dos mil años, durante los cuales el Espíritu de Dios obró y se hizo carne entre Sus hijos, 
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a través de Cristo, hoy el Espíritu Santo vendrá con los mismos Dones que recibieron los apóstoles 
y mártires, por medio de la Sagrada Palabra para colmar los corazones dormidos y oscurecidos de 
una confirmación y de una confianza absoluta en que, a través del Espíritu Santo de Dios, se 
cumplirá el Proyecto, que nada ni nadie impedirá que Él actúe a través de los hijos de Dios, que el 
mismo Espíritu del Padre los hará a todos partícipes de Sus obras de Piedad y de Misericordia, que 
las Santas Virtudes del Espíritu de Dios puedan despertar y encarnar en la esencia de Sus hijos para 
que todos los talentos y los linajes estén al servicio del actual y crucial tiempo de la humanidad.

Quien se abra y acoja la llegada del Espíritu Santo tendrá la fuerza interna para representar a la 
Obra redentora de Cristo sobre la superficie de la Tierra; tendrá la fortaleza para proclamar la 
llegada del Reino de la Paz y del fin del cautiverio planetario; tendrá el impulso de la fe para seguir 
transformando su vida completamente según ese mismo modelo espiritual que el Padre Celestial 
manifestó en los patriarcas y en los profetas.

Dios les viene a dar Su Espíritu a través del Cuerpo y de la Sangre Divina de Su Hijo y a través del 
Mensaje que es anunciado por Sus Mensajeros Divinos.

Que el Espíritu Santo los ayude a enfrentar el fin de los tiempos, dentro y fuera de ustedes; y que se 
puedan sostener, en este ciclo definitivo, por la acción del Santo Espíritu de Dios.

Que el Espíritu Santo les traiga la fuerza de la renovación y de los cambios.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


